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BARCELONA
ATRACCION TURISTICA;0]

s E insiste,  reiteradamente, que  Bar- celona no  es  ciudad turística.  In
cluso  se  realizó  un  estudio  técrico
para  programar una promoción en  tal
sentido. Pero lo cierto  es que la afluen
cia  de  turistas  sigue  una  línea  cre-
ciente y  se atiende el  interés de atrac
ción  que  motiva  su  presencia.  Tam
bién  es verdad  que  aún existen  mu-
chas  reservas por  explotar,  cosa que
puede  ser  muy  beneficioso  pcra  el
futuro  de  nuestra  ciudad.  Pero  cen
tremos  nuestra  atención  a  la  actua
Ildad turística.  Barcelona es primordial-
mente  .ciudad  de  pasos,  con  estan
cias  limitadas y  como centro  de  vlsi-
ta  de  excursiones  para  los  turistas
de  vacaciones en  las poblaciones del
litoral  catalán.

Hay  quien  apuntaba ciertas  dudas
sobre  el  interés  de  los  turistas  ex-

tranjeros  en conocer nuestras costum
bres  y  en fraternizar  con la  población.
Vienen  en  busca del  sol  de  nuestras
playas,  a  expansionarse, a  pasarlo  lo
mejor  posible  y  muy  divorciados  del
mundo  que  les  rodea,  se  ha  dicho.
La  afirmación  puede  ser  exagerada,
pero  merece ser  considerada, porque
a  excepción de las  capitales, no exis
ten  demasiados itinerarios,  comarcales
o  locales,  que  promocionen  una  di-
vulgación  de  nuestra riqueza turística.
La  playa,  el  sol,  las  excursiones,  la
atracción  de ciertos  locales, como mo-
vimiento  creado y  estimulado por  la
iniciativa  privada  es  lo  que  incita  al
turista  corriente  a  romper  la  monoto
fía  de  su estancia.

En  Barcelona, los  guías-intérpretes
ejercitan  una  meritoria  función.  Son
custodios  de  los  valores  de  la  ciu

dad,  porque  documentan cada piedra,
cada  monumento, cada manifestación,
despertando  así  el  interés  de visitan-
tes  y  aunque  su  visita  sea  breve,
brindan  un  conocimiento de  la  histo
ria  y  de  la  importancia de  Barcelona.
Procuran,  en  una  palabra,  demostrar-
les  que no se  equivocaron al escoger
nuestra  ciudad para obtener  provecho
de  su  viaje  turístico.

PREFERENCIAS
DE  LOS TURISTAS

Las  preferencias de  los  turistas  en
Barcelona  están  muy  diversificadas.
Decir  que  las fuentes  luuminosas de
Montjuich  son  el  .hight  light  de  la
ciudad  —lo  más  esplendoroso y  su-

gestivo  de  cuanto  se  visita  en  un
lugar,  según el  argot  turístico—  no
es  exagerado. Pero  no  funcionan  to
dos  los días  y  por  lo  tanto  se pierde
la  oportunidad de que las admiren—y
propaguen  con  el  nombre  de  Barce
lona—.. millares  y  millares  de  visitan-
tes  extranjeros, El Pueblo Españ& tle
ne  una  predilección  especial,  por  la
sabia  estructura  de  concentración ar
qultectónica  española y  por  ser  cen
tro  de labores artesanas. Lugar simpá
tico  y  agradable que  recorren y  foto-
grafían  más  de  ‘medio millón  de  tu-
ristas  por  año.

El  Barrio  Gótico  despierta  el  entu
siasmo  de  la  mayoría, que  admira el
Palacio  de  la  Diputación Provincial  y
se  siente  atraído  por  las  dependen-
cias  de  la  Casa de  la  Ciudad, espe
cialmente  el  Salón  de  las  Crónicas.
En  cuanto a  Museos, están  en  vena
de  interés  el  Picasso y  el  de  Mont
juich,  aumentando Igualmente  el  nú
mero  de  visitantes  el  Marítimo  y  el
de  Historia  de  la  Ciudad, no  faltando
especialistas  en  los  demás, como  el
de  Arte  Románico del  Palacio Nacional
de  Montjuich  y  ahora  en  las  exposi
ciones  monográficas de  Pedralbes.

La  visita  a  la  plaza  de  toros  —in
clu.so  vacía—  forma  ‘parte del  •tour
diurno  de  grupos.  En  cuanto  al  día
de  ..corrida.,  hay pleno turístico,  aun-

.  que  algunos  matrimonios  se  separan
quedándose la  espo3a fuera  de la  pla
za  porque  ama a los  animales  y  en-
tra  en ella únicamente el marido, atraí
do  por  una  Incontenible  curiosicad
de  conocer el  espectáculo, aunque u
mujer  le  acuse .‘de estar  sedIento de
sangres..

Una  obra arquitectónica ‘moderna, el
estadio  del  C.  de  F.  Barcelona,  el
«Camp  Nou,  también  está  incluido
en  la  lista  de  lugares de  interés  tu-
rítico  de  nuestra  ciudad y  se  visita
a  partir  de la una de la tarde, después
de  los  entrenamientos.  Los  Ingleses
son  los más fervientes admiradores de
este  estadio y  los norteamericanos se
interesan  por  el  gorila  blanco  del
azoo,.,  ya  que  el  anImal goza de  mu-

.  cha  popularidad en  los  Estados Uni
dos,  gracias  a  la  atención  que  le
presta  la  revista  .‘Natlonal Geographic
Magazine’,  además de todo cuanto es-
té  relacionado con  el  descubrimiento
de  América,  saliendo  encantados de

su  visita  del  Palacio Reak Mayor,  la
Carabela  .‘Santa Marías y  la  Catedral,
donde  quieren  ver  el.  baptisterio  de
mármol  de Carrara en  el  que se  bau
tizaron  los  Indios  que  se trajo  Colón
del  Nuevo Mundo.

La  obra  de  Gaudí,  con  el  templo
de  la  Sagrada Familia en  primer  tér
mino,  es  ruta  obligada en  la  visita  a
Barcelona.  El  Parque Güell  es  optati
yo.  El  admIrar  la  inacabada Sagrada
Familia  promueve  una  de  las  ‘mayo-
res  toncentraclones  de  turistas  en
torno  a  un  monumento en  Barcelona.

y  ya  para  terminar,  en  cuanto  a
preferencias  turísticas,  citemos  las
Ramblas.  Es una vía  con un ambiente
y  un  tipismo  incomparable en el  mun
do.  Los  puestos de  flores  y  el  Mer
cado  de San José y  ahora los puestos
de  pájaros, los  quioscos de periódicos
y  una  atmósfera  ciudadana muy  sin-
guiar,  producen un  impacto agradable
al  turista,  sea  del  país que  fuere.

EL  ENTUSIASMO
AMERICANO

Los  norteamericanos —y  los  cana
dienses—  son  los  grupos de  turistas
que  más se  interesan y  se  entusias
man  con  nuestras cosas.  En  materia
gastronómica  llegan  incluso  a  exigir
nuestros  ‘platos típicos,  mientras  los
británicos  son  ‘más  reacios  a  ellos.
Los  holandeses, alemanes y  nórdicos
andan  muy divididos  a  la  hora  de es-
coger,  mientras que  franceses  e  ita-
lianas,  como  latinos,  los  aceptan de
buena  gana.

Para  los  norteamericanos  hallarse
en  la  ciudad a  la  que  regresó Colón,
después  de  su aventura de  descubrir
América.  y  pisar  los  mismos  lugares
que  el  gran  almirante,  les  archisatis
face.  Cuando visitan  la  réplica de  la
carabela  Santa  María’.  estarían dis
puestos  a  navegar en  ella  para regre
sar  a  su  país.  Compran  libros,  foto-
grafías,  buena  ropa  y  recuerdos  de
calidad,  de ‘precio. Se van gratamente
impresionados.  Importante es que cm-
co  siglos  después de  Ja aventura  de
Colón,  se  intercambien  los  papeies
y  nos  descubran ellos  a  nosotros.

ALBERTO DURAN;1]

La  carabela  «Santa  Maria»  fue  visitada  por  150.000 turistas
el  pasado  año;0]


